









Campanar: génesis y evolución de un asentamiento urbano sobre la Huerta Histórica de Valencia. 
 
 
Nadie cuestiona la deuda histórica que la ciudad de Valencia tiene con su Huerta y sus poblados: Campanar, 
Benicalap, Benimaclet, Patraix…. Estas pequeñas poblaciones, nacidas al abrigo de esta Huerta Valenciana, han 
visto menguar su identidad al mismo ritmo que desaparecía su entorno rural, por tanto, bien merecen invertir nuestro 
tiempo en su conocimiento y a la postre, su reconocimiento, tanto pasado como presente. Estos asentamientos 
rurales con sus viviendas concentradas o diseminadas, las alquerías, la Huerta Histórica y su sistema hidráulico de 
riego, los artefactos molineros, etc. son un ejemplo del llamado Patrimonio Menor que hay que salvaguardar por la 
carga histórica y cultural que subyace en ellos. 
 
Será por tanto nuestro objetivo principal, investigar a cerca del origen y la evolución de uno de estos enclaves 
urbanos de la ciudad, cuyo germen identificativo está vinculado directamente con esta Huerta Histórica. Conocer 
las causas que generaron el asentamiento y cómo se llevó a cabo su transformación urbana a través de los siglos 
confiriéndole su fisonomía actual. Otro de los objetivos fundamentales del trabajo será Identificar sus señas de 
identidad, planteándonos el sujeto de nuestra investigación, no como un elemento aislado, sino formando parte del 
paisaje tradicional en el que se ha encontrado inmerso durante años. El lugar elegido para este estudio en 
profundidad será la población, hoy barrio, de Campanar. Esta Población, al igual que el resto de núcleos 
periféricos, es un asentamiento tradicional histórico de la Huerta Valenciana y, por lo tanto, es un capítulo esencial 
de la herencia de la propia ciudad. El estudio de uno de estos enclaves representa el discernimiento sobre los 
distintos valores de identidad que caracterizan la metrópoli de Valencia. 
 
El estudio realizado sobre Campanar está basado en el análisis morfológico, uno de los procedimientos adoptados 
por el método de la Arqueología del Paisaje, esencial para estudiar este tipo de estructuras tradicionales en 
continuo proceso de cambio. Siendo, éste, un estudio extrapolable a cualquier centro urbano coetáneo. 
 
Esta investigación trata de demostrar que el conocimiento en profundidad de las estructuras de un territorio es una 
metodología de trabajo fundamental como aportación a: 
 
• la Historia, por la aportación que supone para la ciudad el conocimiento manifiesto de una población. 
 
• la Arqueología, en tanto que realiza una aproximación a los orígenes del paisaje tradicional. 
 
• la Arquitectura, por la contribución al Patrimonio Histórico que conlleva el inventariado de sus edificaciones 
características y la puesta en valor de éstas. 
 
• y por supuesto, al Urbanismo, por ser un instrumento de discernimiento básico a la hora de considerar 
nuevas estrategias de crecimiento de las ciudades. 
 
 
 
